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Presentación 
 
El presente boletín tiene como objetivo divulgar los principales resultados de la 
Encuesta de Calidad de Vida (ECV) 2024 del Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (DANE) para el departamento de Caldas. Esta encuesta 
constituye una herramienta fundamental para comprender las condiciones de 
vida de los hogares caldenses, proporcionando información clave sobre 
dimensiones como educación, salud, empleo, vivienda, acceso a servicios, 
seguridad alimentaria y percepción de bienestar. 
 
En un contexto en el que las decisiones de política pública demandan evidencia 
empírica y desagregada territorialmente, la ECV permite analizar las brechas 
sociales y económicas que persisten en Caldas, así como identificar avances, 
retrocesos y nuevas necesidades surgidas tras los cambios en la economía y la 
sociedad. Este boletín busca contribuir al análisis técnico y al diseño de 
estrategias de intervención que respondan de manera oportuna y eficaz a las 
particularidades del territorio. 
 
La información contenida en este documento se presenta de manera accesible 
y sintética, incorporando visualizaciones y comparaciones relevantes con 
promedios nacionales y con otros departamentos de país, de modo que sirva de 
insumo para instituciones gubernamentales, organizaciones sociales, entidades 
de cooperación y comunidad académica comprometidas con el desarrollo 
sostenible y la equidad en el departamento de Caldas. 
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1. Conformación de los hogares 
 
 
La tabla muestra la composición de los hogares en el departamento de Caldas, 
según zona geográfica, con datos expresados en miles. En total, se registran 379 
mil viviendas, que albergan 380 mil hogares y 1.060 mil personas, con un 
promedio de 2,8 personas por hogar. En la cabecera municipal se concentra la 
mayor parte de la población y viviendas: 302 mil viviendas, 302 mil hogares y 820 
mil personas, con una media de 2,7 personas por hogar. Por su parte, los centros 
poblados y el área rural dispersa cuentan con 78 mil viviendas y 78 mil hogares, 
que agrupan a 240 mil personas, mostrando un promedio mayor de 3,1 personas 
por hogar. 
 

 Total 
viviendas 

Total 
hogares 

Total 
personas 

Hogares 
por 

vivienda 

Personas 
por hogar 

Total 379 380 1.060 1.00 2,8 

Cabecera 302 302 820 1.00 2,7 

Centros 
poblados y rural 

disperso 
78 78 240 1.00 3,1 

 
Este mayor tamaño de hogar en las zonas rurales refleja dinámicas familiares 
más extensas, posiblemente asociadas a modelos de convivencia 
multigeneracional, necesidades productivas agrícolas o menor acceso a 
vivienda individualizada. El promedio constante de un hogar por vivienda tanto 
en cabecera como en zona rural indica que el hacinamiento Inter hogares no es 
un fenómeno generalizado en el departamento. 
 
 
 

2. Acceso a servicios públicos 
 
 
La gráfica 1 presenta el acceso a servicios públicos en Caldas, desagregado por 
zona (cabecera y centros poblados/rural disperso). 
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Se observa una cobertura universal en el servicio de energía eléctrica en todas 
las zonas, con valores cercanos al 100 %. Sin embargo, las brechas entre zonas 
urbanas y rurales son amplias en los demás servicios. En gas natural, mientras 
que la cabecera alcanza una cobertura del 99,9 %, los centros poblados y zonas 
rurales apenas alcanzan el 12,3%. Una situación similar se presenta en el acceso 
al acueducto (99% en cabecera frente a 68,8% en rural), al alcantarillado (98 % 
frente a 17,7%) y a la recolección de basuras (100 % frente a 47,7%). 
 
La información comparativa de acceso a servicios públicos en los 
departamentos de Colombia, según la Encuesta de Calidad de Vida 2024, 
permite ubicar a Caldas como uno de los territorios con mejor desempeño en 
términos de cobertura básica. En energía eléctrica, el departamento alcanza el 
100 % de cobertura, lo que le otorga el primer lugar a nivel nacional, junto con 
otros departamentos que también reportan cobertura total. Este resultado 
refleja la consolidación de la infraestructura eléctrica en Caldas y su adecuada 
distribución tanto en áreas urbanas como rurales. 
 
En cuanto al acceso a gas natural, Caldas se sitúa en el puesto 11 con una 
cobertura del 72,3%, por encima del promedio nacional (67,8 %). Aunque este 
porcentaje refleja un buen avance, aún persisten brechas importantes frente a 
departamentos como Bogotá D.C. (99,2%) y Atlántico (95,4%). 
 
Respecto al servicio de acueducto, Caldas presenta una cobertura del 92,8%, 
ubicándose en el puesto 8 del ranking nacional. Este valor, aunque superior al 
promedio nacional (89,6 %), indica que aún cerca del 7% de la población no tiene 
acceso formal al agua potable, una situación que afecta especialmente a 
comunidades rurales dispersas. Esta condición también se refleja en el acceso 
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al alcantarillado, con una cobertura del 81,6% y el puesto 7 entre los 
departamentos. A pesar de que este valor supera la media nacional (76,1%). 
 
Finalmente, Caldas se destaca positivamente en el servicio de recolección de 
basuras, alcanzando un 89,3% de cobertura, que le otorga el octavo lugar a nivel 
nacional. Este indicador, que supera ampliamente el promedio nacional (78,1%), 
muestra la eficiencia del sistema de aseo, especialmente en las cabeceras 
municipales, aunque probablemente todavía se presentan desafíos en los 
corregimientos y veredas más apartados. 
 

Depto.  
Energía  Gas natural Acueducto Alcantarillado 

Recolección de 
basura  

% Ranking % Ranking % Ranking % Ranking % Ranking 

Bogotá D.C. 99,9 2 95,1 1 99,9 1 99,3 1 99,8 1 

San Andrés 99,8 6 0,0 29 40,6 32 38,4 29 99,4 2 

Atlántico 99,9 5 90,7 2 97,8 3 85,4 5 96,7 3 

Valle 99,7 10 83,7 4 97,5 4 91,1 2 96,1 4 

Quindío 99,8 8 82,9 5 98,0 2 88,9 3 95,8 5 

Antioquia 99,9 4 68,3 16 92,4 10 81,6 8 92,3 6 

Risaralda 99,5 17 82,2 6 93,1 7 86,0 4 90,5 7 

Caldas 100,0 1 72,3 11 92,8 8 81,6 7 89,3 8 

Cundinamarca 99,7 11 79,8 7 97,1 5 81,5 9 88,1 9 

Meta 98,9 22 70,9 13 84,0 21 79,9 10 85,9 10 

Norte de 
Santander 

99,8 7 59,4 19 87,6 16 83,4 6 85,5 11 

Total nacional 98,9 23 70,9 14 90,1 14 76,2 13 83,6 12 

Santander 99,7 12 78,6 9 92,8 9 79,3 11 82,6 13 

Cesar 99,6 14 73,9 10 90,9 12 77,0 12 82,1 14 

Casanare 98,3 25 85,7 3 84,7 20 70,3 15 80,7 15 

Tolima 99,6 16 79,2 8 90,4 13 75,3 14 77,4 16 

Bolívar 99,0 21 67,8 17 85,5 18 52,1 21 75,1 17 

Magdalena 99,1 20 70,4 15 88,3 15 57,0 19 73,6 18 

Caquetá 98,6 24 57,4 20 76,0 22 68,9 16 73,5 19 

Huila 99,7 9 71,1 12 91,7 11 67,6 17 70,0 20 

Boyacá 99,6 13 64,3 18 93,7 6 65,0 18 69,3 21 

Arauca 97,9 26 22,5 26 65,2 25 52,1 22 67,1 22 

Sucre 99,4 18 56,8 21 87,3 17 54,6 20 64,2 23 

Guaviare 96,8 27 24,0 25 54,2 27 48,5 24 61,1 24 

Putumayo 91,1 30 15,2 27 56,0 26 51,9 23 60,6 25 

Córdoba 99,6 15 49,8 22 72,0 24 43,3 26 60,4 26 

Chocó 96,6 28 0,0 30 41,6 31 16,7 33 55,0 27 
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Depto.  
Energía  Gas natural Acueducto Alcantarillado 

Recolección de 
basura  

% Ranking % Ranking % Ranking % Ranking % Ranking 

Nariño 99,9 3 13,6 28 76,0 23 41,8 28 54,5 28 

La Guajira 70,6 33 44,2 23 52,8 28 47,3 25 53,9 29 

Amazonas 95,7 29 0,0 31 45,3 30 30,6 30 52,4 30 

Cauca 99,4 19 27,4 24 84,8 19 42,5 27 43,7 31 

Vaupés 89,9 31 0,0 32 27,7 33 24,6 31 28,4 32 

Guainía 80,1 32 0,0 33 21,7 34 21,9 32 28,1 33 

Vichada 43,4 34 0,0 34 48,0 29 0,3 34 23,7 34 

 
En conjunto, los datos reflejan que Caldas ha logrado avances significativos en 
la ampliación de los servicios públicos, especialmente en energía y recolección 
de residuos. Sin embargo, se evidencian retos importantes en la universalización 
de servicios como el gas natural, el acueducto y el alcantarillado en zonas 
rurales, lo cual sugiere la necesidad de políticas públicas diferenciadas y de 
inversiones específicas que permitan cerrar las brechas territoriales y garantizar 
una calidad de vida más equitativa para todos los habitantes del departamento. 

La gráfica 2 evidencia el acceso a internet en los hogares del departamento de 
Caldas, según zona geográfica. En promedio, el 66,9% de los hogares caldenses 
cuenta con acceso a internet, lo que representa un avance importante en 
términos de conectividad digital. Sin embargo, los datos muestran una 
desigualdad entre áreas urbanas y rurales. 
 
En las cabeceras municipales, el 76,3% de los hogares dispone de conexión a 
internet, lo que sugiere una infraestructura consolidada y una mayor capacidad 
económica para sostener este servicio. En contraste, el 30,6% de los hogares en 
centros poblados y zonas rurales dispersas tiene acceso a internet, lo que pone 
de manifiesto una brecha digital que afecta a dos de cada tres hogares rurales. 
 
Somos conscientes de que el acceso a internet es un habilitador clave para la 
participación en procesos de formación, acceso a servicios gubernamentales, 
comercio digital y fortalecimiento de capacidades productivas. El cierre de esta 
brecha digital requiere acciones articuladas entre el sector público y privado 
para mejorar la infraestructura de telecomunicaciones, ofrecer planes 
asequibles y desarrollar competencias digitales en la población rural. Sin 
conectividad equitativa, se profundizan las desigualdades territoriales y se 
restringen las posibilidades de inclusión digital en el departamento. 
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Para completar este análisis, se presenta el porcentaje de personas de 5 años y 
más que reportaron el uso de computador, internet o teléfono celular en 
cualquier lugar del departamento de Caldas, según zona de residencia, con 
datos de la Encuesta de Calidad de Vida 2024. 
 
A nivel departamental, el 78,4% de la población ha usado internet en cualquier 
lugar, el 91,9% ha usado el teléfono celular, y el 35,0% ha utilizado computador. 
Estos datos confirman una alta penetración de tecnologías móviles, 
especialmente el celular, que se consolida como el dispositivo más utilizado 
para la conectividad y la comunicación en el territorio. 
 
Sin embargo, al desagregar por zona, las diferencias territoriales son marcadas. 
En las cabeceras municipales, el uso del computador es del 40,1%, el de internet 
del 84,2%, y el del celular del 93,2%, cifras que muestran un ecosistema digital 
más consolidado. En contraste, en los centros poblados y zonas rurales 
dispersas, solo el 17,2 % de la población ha utilizado un computador, el 58,1% ha 
accedido a internet y el 87,3% ha usado celular. 
 

Zona Usó el computador en 
cualquier lugar 

Usó internet en 
cualquier lugar 

Usó el teléfono celular 

Total 35,0 78,4 91,9 

Cabecera 40,1 84,2 93,2 

Centros poblados y 
rural disperso 17,2 58,1 87,3 

66,9

76,3

30,6

Total

Cabecera

Centros poblados y rural disperso
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3. Educación 
 
 
La tabla 4 presenta los niveles de asistencia escolar en Caldas entre las personas 
de 6 a 21 años, desagregados por grupo etario y zona de residencia, según la 
Encuesta de Calidad de Vida 2024. El análisis evidencia tanto la cobertura 
educativa como las brechas de permanencia en el sistema, especialmente entre 
los jóvenes rurales. A nivel general, el 83,1% de las personas entre 6 y 21 años 
asiste a una institución educativa. Este indicador es más alto en las cabeceras 
municipales (84,5%) que en los centros poblados y zonas rurales dispersas 
(79,4%), lo que confirma una brecha de acceso y permanencia en el sistema 
educativo entre zonas urbanas y rurales. 
 
Por grupo de edad, la asistencia escolar es casi universal entre los 6 y 10 años 
(97,5%) y se mantiene elevada entre los 11 y 14 años (94,8%), tanto en la cabecera 
como en el área rural. Sin embargo, la cobertura comienza a descender 
significativamente a partir de los 15 años. En el grupo de 15 a 16 años, la asistencia 
escolar es del 87,2 % a nivel general, pero cae al 75,1 % en zonas rurales. Esta 
tendencia se acentúa en el grupo de 17 a 21 años, donde la asistencia es del 54,2 
% en promedio, 59,1% en cabecera y solo 37,1% en zonas rurales. 
 
Estos datos revelan que la deserción escolar se concentra principalmente en la 
transición entre la educación básica y la media, y es más pronunciada en 
contextos rurales. Entre los factores que podrían explicar esta situación se 
encuentran las barreras económicas, la necesidad de insertarse 
tempranamente en el trabajo, la falta de oferta educativa pertinente o accesible 
en zonas rurales, y la debilidad de mecanismos de orientación vocacional y 
continuidad educativa. 
 
Esta realidad exige una atención focalizada en estrategias de permanencia 
escolar, especialmente para jóvenes rurales entre los 15 y 21 años. La expansión 
de modalidades flexibles, el fortalecimiento de la educación media técnica, los 
programas de becas, el transporte escolar rural y la promoción del acceso a la 
educación superior con enfoque territorial, son algunas de las alternativas que 
contribuyen a revertir estas brechas. 
 

 
 Personas de 

6 a 21 años 6 a 10 años 11 a 14 años 15 a 16 años 17 a 21 años 

Total 83,1 97,5 94,8 87,2 54,2 
Cabecera 84,5 97,7 95,2 92,0 59,1 
Centros 

poblados y 
rural 

disperso 

79,4 97,0 93,8 75,1 37,1 
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La Gráfica 3 presenta el promedio de años de escolaridad de la población en 
Caldas, desagregado por grupos de edad y zona de residencia (cabecera y zona 
rural). El análisis permite observar los logros educativos alcanzados de la 
población caldense. 
 
En general, el promedio de escolaridad del departamento se incrementa en las 
generaciones más jóvenes, lo que sugiere una mejora progresiva en el acceso y 
la permanencia en el sistema educativo. 
 
En la cabecera, el grupo de 25 a 34 años alcanza el mayor promedio de 
escolaridad con 12,5 años, lo que equivale a completar la educación media y 
haber accedido, al menos parcialmente, a la educación superior. Este grupo 
contrasta con sus pares rurales, que apenas alcanzan 8,3 años de estudio, es 
decir, no completan la educación básica secundaria. 
 
Para la población de 15 a 24 años, también se observa una diferencia 
significativa: 10,9 años en cabecera frente a 8,9 años en zonas rurales, lo que 
indica que una proporción importante de jóvenes rurales no alcanza a culminar 
la media. En el grupo de 35 años y más, la desigualdad se acentúa aún más, con 
9,3 años de escolaridad promedio en la cabecera y apenas 5,2 en la zona rural, 
reflejo de una época en que el acceso educativo en áreas rurales era 
considerablemente más limitado. 
 
Finalmente, el grupo de 5 a 14 años muestra un promedio de 3,0 años de 
escolaridad tanto en cabecera como en zona rural, lo que es coherente con su 
ciclo educativo en curso y podría indicar una cobertura similar al momento de 
la encuesta, aunque no necesariamente permanencia futura. 
 

 

Este panorama reafirma que, Caldas ha avanzado en cobertura educativa, pero 
las oportunidades de acceso sostenido a la educación siguen estando 
fuertemente determinadas por el lugar de residencia. Por esta razón, 
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continuaremos invirtiendo en infraestructura escolar rural, estrategias de 
retención, programas de nivelación y oportunidades de educación 
postsecundaria, que son esenciales para cerrar las brechas históricas de 
escolaridad entre campo y ciudad. 
 

4. Bienestar subjetivo y percepciones 
 
 
En esta sección se muestra la percepción que tienen los hogares en Caldas 
sobre la suficiencia de sus ingresos para cubrir los gastos mínimos, de acuerdo 
con la opinión del jefe o su cónyuge, según zona de residencia. Esta percepción 
es un indicador subjetivo, pero altamente revelador sobre el bienestar 
económico y la sensación de vulnerabilidad que experimentan las familias. 
 
A nivel general, el 28,2% de los hogares en Caldas manifiesta que sus ingresos 
no alcanzan para cubrir los gastos mínimos, mientras que el 61,6% dice que sí les 
alcanzan justo para cubrir esos gastos. Solo el 10,2% considera que sus ingresos 
cubren más que los gastos mínimos, lo cual evidencia que, para 9 de cada 10 
hogares, el ingreso apenas es suficiente o resulta insuficiente. 
 
La brecha entre zonas urbanas y rurales es particularmente significativa. En las 
cabeceras, un 25,1% de los hogares percibe que sus ingresos no cubren lo básico, 
mientras que el 12,2% considera que cubren más de lo mínimo. En contraste, en 
los centros poblados y zonas rurales dispersas, el 40,4% de los hogares expresa 
que sus ingresos son insuficientes, y solo un 2,4% afirma tener capacidad 
económica por encima de los gastos mínimos. 
 
Esta percepción debe ser tenida en cuenta para la formulación de políticas de 
desarrollo rural que no solo busquen aumentar ingresos, sino también 
estabilizarlos, diversificarlos y reducir su dependencia de condiciones climáticas 
o estacionales. Programas de transferencias, acceso al crédito rural, 
fortalecimiento de emprendimientos productivos y garantías de 
comercialización contribuyen a mejorar esta percepción y, con ello, el bienestar 
real de los hogares. 
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La Gráfica 5 refleja la percepción de pobreza entre los hogares del 
departamento de Caldas, según la opinión del jefe o cónyuge del hogar. Este 
indicador subjetivo complementa los datos objetivos de pobreza al capturar 
cómo las personas experimentan su situación económica en el día a día. 
 
A nivel departamental, el 29,7% de los hogares se considera pobre, una 
proporción significativa que sugiere que cerca de uno de cada tres hogares 
percibe limitaciones económicas que afectan su bienestar. Esta percepción es 
notablemente más baja en las cabeceras municipales, donde solo el 24,3% de 
los hogares se considera pobre, lo que puede estar relacionado con mejores 
niveles de acceso a servicios, infraestructura, oportunidades laborales y 
programas sociales. 
 
En cambio, en los centros poblados y zonas rurales dispersas, más de la mitad 
de los hogares (50,6%) se consideran pobres, lo que pone en evidencia una 
mayor vulnerabilidad y un sentimiento generalizado de carencia o exclusión. 
Esta percepción está alineada con otros indicadores del boletín que muestran 
rezagos en cobertura de servicios públicos, conectividad, escolaridad y 
condiciones de ingreso en las zonas rurales. 

La percepción de pobreza no solo está determinada por los ingresos, sino 
también por la comparación con estándares mínimos de bienestar, expectativas 
sociales y acumulación de privaciones. Cuando más de la mitad de los hogares 
rurales se autoidentifican como pobres, se configura una alerta sobre las 
brechas territoriales persistentes y la necesidad de intervenciones integrales, 
sostenidas y culturalmente pertinentes para el desarrollo rural. 
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La Gráfica 6 permite comparar el porcentaje de hogares que se consideran 
pobres entre los diferentes departamentos de Colombia. Esta percepción 
subjetiva de pobreza ofrece una valiosa perspectiva sobre cómo los hogares 
evalúan su bienestar, independientemente de los indicadores económicos 
formales. 
 
Caldas se ubica en una posición favorable, con un 29,7% de hogares que se 
consideran pobres, lo que lo sitúa como el quinto departamento con menor 
percepción de pobreza a nivel nacional, solo superado por Bogotá D.C. (17%), 
Meta (20,6%), Risaralda (28,5%) y Santander (30%). Este resultado sugiere una 
percepción positiva del bienestar en comparación con otros territorios, 
probablemente asociada a mejores condiciones relativas de acceso a servicios, 
educación, infraestructura y oportunidades económicas. 
 
En el extremo opuesto del gráfico se encuentran departamentos como Chocó 
(87%), Vaupés (85,5%) y Guainía (78,6%), donde la mayoría de los hogares se 
perciben como pobres, lo que refleja situaciones estructurales de rezago y 
exclusión. Frente a este panorama nacional, Caldas presenta una mejor 
percepción, incluso frente a departamentos con condiciones geográficas o 
productivas similares. 
 
Este indicador refuerza lo visto en gráficos anteriores: aunque en Caldas 
persisten desigualdades entre la zona urbana y rural, el nivel general de 
bienestar percibido por la población es relativamente alto en el contexto 
nacional. Esto puede ser interpretado como una oportunidad para consolidar 
políticas públicas que continúen reduciendo las brechas internas, evitando que 
la desigualdad territorial erosione la percepción positiva que predomina en 
buena parte de sus hogares. 
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La Gráfica 7 muestra la calificación promedio de satisfacción de la población del 
departamento de Caldas con distintos aspectos de su vida, utilizando una escala 
de 0 a 10, donde 10 representa el nivel más alto de satisfacción. Esta medición 
subjetiva permite complementar los indicadores objetivos de calidad de vida, al 
ofrecer una visión integral sobre cómo las personas valoran su bienestar. 
 
El aspecto mejor calificado es la vida en general, con una puntuación cercana a 
8,0, lo que sugiere que, la mayoría de la población mantiene una percepción 
positiva sobre su existencia en términos globales. Le siguen la salud y la 
seguridad, ambas con calificaciones alrededor de los 7,5 puntos, lo cual refleja 
un nivel aceptable de satisfacción con estos servicios y condiciones, aunque con 
oportunidades de mejora. 
 
En un nivel ligeramente inferior, aparecen el trabajo o actividad principal y el 
tiempo libre, con promedios cercanos a los 6,5 puntos. El aspecto con menor 
puntuación es el ingreso, con una calificación inferior a 6,0, lo que coincide con 
los datos anteriores que muestran que una parte significativa de los hogares 
apenas logra cubrir sus necesidades básicas o no lo logra. 
 
Este perfil de satisfacción subjetiva sugiere que la población de Caldas valora 
positivamente aspectos relacionados con el sentido de vida y su entorno 
personal. Sin embargo, también señala ámbitos prioritarios para la acción 
pública, como el fortalecimiento del empleo digno, la generación de ingresos 
sostenibles y el equilibrio entre vida laboral y personal. 
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5. Déficit habitacional 
 
 
La última sección del boletín analiza el déficit habitacional, el cual es un 
concepto que mide las carencias estructurales y no estructurales de una 
vivienda, así como las condiciones del entorno en que habita la población. No 
solo se refiere a la falta de vivienda, sino también a la precariedad de las 
condiciones de la vivienda y del entorno. 
 
El déficit habitacional se divide en: 
 

• Déficit cuantitativo es la diferencia entre el número de hogares y el 
número de viviendas adecuadas existentes. Es decir, es la cantidad de 
viviendas que la sociedad debe construir o adicionar para que exista una 
relación uno a uno entre las viviendas adecuadas y los hogares que 
necesitan alojamiento. 

 
• Déficit cualitativo: hace referencia a las viviendas particulares que 

presentan carencias habitacionales en los atributos referentes a la 
estructura, espacio y a la disponibilidad de servicios públicos domiciliarios 
y por tanto, requieren mejoramiento o ampliación de la unidad 
habitacional en la cual viven. 
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La Gráfica 8 expone el porcentaje de hogares en Caldas que presentan algún 
tipo de déficit habitacional —cuantitativo, cualitativo o general— según la zona 
de residencia, con datos de la Encuesta de Calidad de Vida 2023. Este indicador 
permite entender las condiciones de la vivienda como un componente esencial 
del bienestar. 
 
A nivel departamental, el déficit habitacional total afecta al 19,6% de los hogares. 
Sin embargo, al desagregarlo, se observa que el déficit cuantitativo (falta de 
vivienda o hacinamiento crítico) es muy bajo, apenas del 2,5% en promedio, y 
prácticamente inexistente en cabeceras (0,9%). Esto sugiere que en Caldas la 
mayoría de los hogares tiene una vivienda asignada, lo que representa un logro 
importante en términos de cobertura. 
El principal problema está en el déficit cualitativo, que alcanza al 17,2 % de los 
hogares y se refiere a viviendas en mal estado, con materiales inadecuados o sin 
servicios básicos. Este tipo de déficit es marcadamente más alto en centros 
poblados y zonas rurales dispersas (48,7%), donde casi la mitad de los hogares 
habita viviendas con condiciones deficientes. En la cabecera, este indicador baja 
significativamente a 9,1%, lo que evidencia la brecha en calidad habitacional 
entre lo urbano y lo rural. En consecuencia, el déficit habitacional total en zonas 
rurales alcanza el 57,3%, es decir, más de la mitad de los hogares rurales enfrenta 
al menos un problema grave de vivienda.  
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6. Conclusiones 
 
 
Los resultados de la Encuesta de Calidad de Vida 2024 para el departamento de 
Caldas reflejan avances importantes en distintas dimensiones del bienestar, 
posicionando al territorio como una de las regiones con mejores indicadores 
sociales del país. 
 
Uno de los logros más destacados es la cobertura prácticamente universal del 
servicio de energía eléctrica, así como los altos niveles de acceso al acueducto y 
la recolección de basuras en las cabeceras municipales. Caldas también se ubica 
entre los primeros departamentos del país con menor percepción de pobreza 
por parte de los hogares, lo cual evidencia una percepción positiva del bienestar, 
aún en contextos de restricción económica. 
 
En materia educativa, se observan altas tasas de asistencia escolar en los grupos 
de edad entre los 6 y los 14 años, y un incremento sostenido en los años de 
escolaridad entre las generaciones más jóvenes. Asimismo, la calificación 
promedio de satisfacción con la vida en general se mantiene elevada, lo que 
indica una valoración positiva de las condiciones de vida más allá de las 
dificultades materiales. 
 
En cuanto a conectividad, aunque persisten brechas rurales, más del 75% de los 
hogares urbanos accede a internet y la gran mayoría de la población usa 
teléfono celular, lo que constituye una base sólida para avanzar en procesos de 
inclusión digital. También se destaca que la mayoría de los hogares logra cubrir 
sus gastos mínimos, y solo una fracción minoritaria percibe que sus ingresos son 
superiores, pero suficientes, lo cual abre oportunidades para fortalecer la 
seguridad económica mediante políticas productivas y de empleo. 
 
Finalmente, el bajo déficit habitacional cuantitativo sugiere que la mayoría de 
las familias cuenta con una vivienda, lo que representa una ventaja comparativa 
frente a otros territorios del país. Aunque la calidad de las viviendas rurales es 
un desafío, el hecho de que exista una estructura física generalizada permite 
focalizar esfuerzos en mejoramientos habitacionales. 
 
En conjunto, estos resultados confirman que Caldas es un departamento con 
importantes avances sociales, institucionales y territoriales, y que, con 
intervenciones focalizadas en lo rural, puede continuar cerrando brechas y 
consolidando un modelo de desarrollo más equitativo y sostenible. 
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